
 
 
 

  

 
 

Porque a ustedes se les ha concedido no sólo creer en Cristo, sino también sufrir por él, pues sostienen la 

misma lucha que antes me vieron sostener, y que ahora saben que sigo sosteniendo. Filipenses 1.29 - 30 

Si en los avisos clasificados hubiera un anuncio que dijera: “Se necesitan Mártires, se les recompensará terminado el 

trabajo”, tenemos algunos amigos que son excelentes candidatos para este puesto. 

El primero, un joven colombiano que sin hablar ni árabe ni francés, solo español, ha repartido 45 biblias, en unos 

cuantos meses. El procedimiento no es complejo, se sube a un taxi, le indica el destino, habla con el taxista un poco en 

español, un poco en inglés y un poco en mímicas, al bajar le paga el viaje, le dice “tengo un regalo para usted”, le deja la 

biblia y comienza a caminar. Ha sido rechazado varias veces, aun así, continúa intentándolo.  

Segundo caso. Dos amigos “locales” fueron interrogados por la policía cuando estacionaban el auto frente a la iglesia. 

Uno de los oficiales les dijo: “No estacionen acá, esto es un templo cristiano”. Ellos con mucha autoridad respondieron 

al policía: “Si, sabemos que es una iglesia, es nuestra iglesia”. Lo contaron el domingo, en la reunión, para alentar a los 

demás a animarse a testificar de la Fe. Muchos han sido llevados a las comisarias a declarar y han sido sometidos a 

muchas preguntas como: ¿Por qué cambiaste de religión? ¿Quién te convenció de cambiar? ¿Quién más esta con 

ustedes? Pueden pasar horas declarando, no importa lo que pase, no van a negar la fe. 

Tercera candidata. Una amiga ha sido amenazada numerosas veces por su hermano. Él quiere que ella entre en razón 

diciéndole que llamara a la policía para que se retracte de su nueva elección de Vida. Ella no solo no ha prestado 

atención a la extorsión, sino que ha convencido a su padre que la acompañe a las reuniones, quien le dijo que 

comenzará por leer la Palabra.  

Todos nuestros amigos son valientes, se reúnen con nosotros todos los jueves y domingos. Algunos han sido rechazados 

por su familia, a otros les cuesta conseguir trabajo, muchos han sido hostigados por la policía, todos sus nombres están 

en la lista del ministerio del interior. No les interesa, saben que sus nombres están escritos en un libro mejor, El Libro de 

La Vida.  

Seguimos sufriendo, seguimos luchando, a Él lo seguimos. 

 

DESAFIO para la Iglesia 

Desde diciembre de 2015, cuando el nuevo gobierno decidió devaluar la moneda, los ingresos desde Argentina han 

disminuido considerablemente. Sabemos el gran esfuerzo que las iglesias y los hermanos hacen para poder “Llegar a fin 

de mes”, aun así, nos atrevemos a desafiarlos en Fe, para pedirles que hasta fin de año (o si quisieran 

indeterminadamente) aumenten sus ofrendas misioneras.  
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No desconocemos la situación económica de Argentina, pero confiamos que Dios les recompensara por sembrar en 

buena tierra.  

 

Oración: 

 Cada día somos más, que Dios nos cuide a ellos y a nosotros. 

 Estos días nos enteramos que unos colegas no volverán este país, además otros tantos que se están yendo para 

no volver. Somos pocos los que quedamos para levantar la cosecha. Que Dios envíe más obreros a Su mies.  

 Por la economía para hacer frente a todos los proyectos que están en proceso. 

 Por la salud física y espiritual de la familia. 

 

Como colaborar con este proyecto 

  

Pidiendo: este es un recurso divino ilimitado que trasciende las fronteras, hasta de los países más cerrados. Es por eso 

que tu Oración puede lograr que la gente se convierta, que los recursos aparezcan, que Dios nos libre de alguna 

situación trágica ¡Tu Oración es muy importante! 

Escribiendo: Tus palabras de aliento también son necesarias; no es que busquemos tu aprobación, pero sería lindo que 

a la distancia nos encontremos cerca, a través de un mail.  

Dando: Realizando su depósito en Banco Santander Rio Cta. Cte. Sucursal 055 N* 1255/7 (titular: Unión de Asambleas 

de Dios), informando luego a recibos@dnmargentina.org o al teléfono (011) 4958- 5095 / 5195 o por fax al 4958-5677, 

avisando que lo depositado es para este proyecto 

 

 

 

 


